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A moderna Orientación prof^esional desentiéndese, más cada

día, del vas,allajie rendido en pasa^dos tiemrpos a1 test, a la

experiencia psicológica, para busear los caminos trazados por las

investigaciones biopsicológicas, condueentes a resultados muy dis-

tintos de la ruta indicada por Muenstenberg al fundar la Psieotec-

nia. Es evidente que el test psicotécnico conserva y conservará

siempre su valor, como medio de conocimiento de la reacción in-

dividual a los estímulos; pero son tan variados los factorea intrín-

secos y extríngecos que interfieren la respuesta personal al estímulo,

que atenidos estrictamente a los métodos de gabinete psicológico,

sin considerarse la estructura biopsíquica del sujeto objeto de exa-

men, nuestros eonsejos orientadores de elección profesional llevarán

al fracaso en la inmensa mayorfa de los casos.

El conocimiento de los biotipos humanos, particularmente de los

psicotipos, es indispensable al orientador profesional, puesto que en

el biotipo se hallan contenidas la totalidad de las disposiciones, do-

tes y aptitudes profesionales que han de desarrollarse a beneficio

de las influencias ambientale^s. Empero serí^a equivocado afiliarnos,

sectariamente, a una cualquiera de las mucha,s e^scuelas rnodernas,

llámese Personología, Peicología d^e la estructura, Psicología de la

forma, Psicología del pensamiento, Psicología hormónica, Rehavio-

rismo o escuelas que han prodncido una verdadera crisis en la Psico-

logía experimc*ntal, Caminaremos por el campo de las realidades, y

aunque los caracterólog^os ineriminen miíltiples crroms de interrre-

tación a las esClle,las caraeteriológica^s antropopsiqui^trica9, es lo

cierto que éstas operan ^en materíal humano y sus conclusiones bí^.-

sanse en el estudio del hombre.
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Antecedentes históricos de la Biotipolo^ía
Es la Fisiognómica una entre las muchas ciencias psicognósticas

que pretende el establecimiento de los principioa cientfficos, eondu-

centes al conocimiento d^e las disposiciones i^nternas, que sirven a

las operacionea anímicas, mediante el ^studio de la ap^ariencia cor-

pórea. TLene la indieada ciencia su origen en la observacibn de Pla-

tón de que la semejanza de determinados hombres eon ciertos ani-

ma,les, responde a la semejanza de las cualidades psicológicas que

poseen; pero fué Aristóteles quien primeramente expuso la idea de

que la diversa configuraeión de tas especies animal^es, depend^e de

muy distintas cualidades específicas de su naturaleza. En el hombre,

loŝ accidentes de su figura, también la teatura e ineluso el color

de los miembros, infieren variadas inclinaciones, pasiones y afectos,

facultades más o menos robustas.

Las ideas aristotélicas acerca de las relaciones entre figura cor-

poral y cualidades psíquicas, recógense por varios filósofos, sin que

ninguno de ellas pnetenda el establecimiento de una verdadera cien-

cia, hasta qu^e el napolitano Juan Bautista Della Porta, establece

en su obra «Fisiognomónica», publieada en 1586, lae relacionea en-

tre el aspecto del cuerpo y la personalidad imdividual, pudiendo

considerarle el fundador de la moderna Biotípología. Tíene Della

Porta el mérito de determinar, circunstanciadamente, los esti^mas

somátieos reveladores de la variedad de caracteres, que estudia en

cadáveres y vfctimós de asesinatos; también visitando las cárceles

públicas, donde diee que pueden hacerse las mejores observaciones,

por la variedad d^e tipos de facinerosos y ladrones que allí sa hallan

recluídos. Debemos a Della Porta la intuición de los tipos psicoló-

g^ieos y somáticos, y atisba varias entidades tipológicas, expresivas

de ciertos estados de inmoralidad y delincuencia.

Orientacíón biológíca deI «Exa-
men de íngeníos para la ciencía^

v^erdadero hito cie^ntífico representa la publicación, en el año

de 1575, de la famasa abra «Examen de ingenios para la dienciax,

origen de la Orientación profesional, escrita por el médico y filá-
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sofo navarro Juan de Dios IIuarte de San Juan. Geniales intuieio-

nes contiene el libro del eminenbe doctor, ciertamente influido por

las ideas hipocráticas tiy galénicas^ dominantes en la época, gero que

supo desprend^erse de los prejuicios de ascuela, para pen^ar por cuen-

ta propia.

Transcurridos cerca de cuatro siglos, el pensamiento biológico

de Huarte de San Juan coincide con las ideaa modernas, al virar

la moderna Biología hacia sínbesis francamente totalitarias, admi-

tiendo la unidad de alma y cuerpo defendida por Tomás de Aquino,

unidad que ya no puede admitirse como una conclusión deducida

de especulaciones filosóficas, sino como una verdad científica sóli-

damente apoyada por las in^nestigaciones psicológicas modernas,

particularmente por la+s de la escuela de Marburgo.

Afirmaba Iluarte de San Juan que el in^enio radic^a en la cons-

titución biológica, noción que enlaza, con la doctrina de la escuela

personalista de St^ern, con la tipalog^ía eidética de Jaensch, con toda

la moderna biotipología de Pe^nde p^ Kretschmer, Cierto es, que en

la obra del pensador navarro capítulo alguno dedícase a los biotipos,

tampoco a los temperamentós ni a las relacion^es entre ambos; pero

estudia con empeño la tipología de los ingenios, emparejando las

cualidades humorales que constituyen los varioa temperamentos

hipoeráticos cou las facultades o potencias peíquicas h^egemónicas

de que ^dimanan los ingenios.

Hombre de su tiempo, el filósofo español no duda ni puede du-

dar de la espiritualidad del alma, a la que jucga de orden más per-

fecto, y, como tal, menos sujeta a alteración; pero, consecuente con

la tradición galéiiica, concede gran importa^icia a la faceta somá-

tica del temperamento. Ahora bien, tal Factor somático hállase so-

meti^^lo a las mutuas relacio^ues hered.itarias y rzmbientale^, idca

científica ortodoxa madertiamente. En las nociones tipológicas de

Huarte de San Juan, vislum.bran^os un criterío adrnitido por las es-

cuela^s de Viola y T'ende, ^si bien Ia cuali^la^l haYnoral tie halla sustitui-

da, en las últimas, por la c^^alidad hor^n^^nal.
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La biotipolo^ía italiana

Débese a Rostan la introducción, el año de 1826, de 1a nocibn
científiea de euatro tipos morfolbgieos en la especie humana, tipoa

que responden al predominio de uno de los cuatro aparatos -muacu-

lar, digestivo, respiratorio, cerebral- sobre los restant^es; pero, sun-

que el autor halla ciertas relaciones psicológicas y morfológicas en

eada tipo, la doctrina se refiere, ezelusivamente, a la predisposición

^al p^edecimiento de ciertas enfermedades. Las relaciones entre la mor-

fología corporal y las cualidades psíquicas, se han deducido mwy ul-

terigrmente, cuando se ha confirmado la corrc^spondencia del tipo

psicológico con el morfalógico.

Fundada por D^e Qiovani, la eseuela de Padua ha tenido en Viola

y Pende geniales continuadores, cuyas ininterrumpidas investigacio-

nes durantQ varios lustros, logran firmes conceptos biotipológicos•

Reside el mérito de la escuela italian^a, en que ha buscado la génesis

de los biotipos en leyes biológicas, conc^ediendo primaria importan-

eia a los factores hereditarios y endógenos, que mantienen la es-

pecifidad de la especie,

FTabla P^ende de una c2e^ncia de la individualidad, qu^e s^e prapone

el conocimiento somát,ico y psíqui^co de cada indivi^duo en part.icular,

diseiplina eientífiéa a la que denomina Biatipolo^gía, «I,a ciencia q2ce

se ocupa del est+udio de los biotipos huma^uos som,át^ú;os y psíqu^íc^os, o

sea, la cieneia del hombre concreto, que e^tudtia el tipo -vit^al humano

-el biot.ipo--, en la tat^alidad de sus manifestaciones y carac^ertsticasx.

EI análisia de la individualidad ha d^e guiarse por un prineipio uni-

tario y correlacional, que se fundamenta en la triple observación

morfológica, humoral y psicalógica del hombre. Estos tres aspectos

de la personalidad convergerían en un vértice común, que es la re-

sultante vital compleja del biotipo, el conjunto de valores funciona-

les y psi.cológicos que constituyen el producto sintético de la triple

^eri^e ^le caracteres individuales, y conjuntam,ent^e significan la fórmula

somcctb-psíquica indtividual.

La biatipalogía penc3^eliana tieme dos series, repre,9enta:da por dos lrio-

tipos extremos, dc^sviación rlel tipo medio normal. El tipo morfalbgico
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brevilíneo corr^e^pond^e metabóli^camente a1 anabblieo o braditráfico y

breuilíneo correspondie, matabólicamente, a1 anabólico o bradi>qrófico y

catabólie^o o taqui^trófieo, y psicológieanrente taqzcipsíquico. EZ psico-

tipo bradipsíquieo es lento, estable, elevado, calmoso, de escasa emo-

tividad, llegando hasta la apatía, con gran equilibrio afectivo y po-

der^de autodominio; manifiesta tendencía al optimismo y a la espon-

tanezdad, a causa de su ^equilibrio psicofíaico y tendencia a la aeti-

vidad cerebral. El tipo taquipsíqui^eo carácterízaxe por la velocidad

de las reacciones neurapsíquicas, manifestada en la vida afectiva, en

la volitiva y en la intelectual, con tenden'cia a la d^epresión y al

agotamíento; trátase de sujetos hiperemotivos, irresolutox, impa-

cientes, hiperestésicos; asimilan y olvidan fácilmente; ofrecen defi-

cientes poderes de inhibición; son impulsivos ^y rápidos en sus deci-

siones, fácilmente pesimistas y malhu.morados, reac ĉ ionan con facili-

dad a los ^estímulos ambientales.

El mérito de la escu^ela italiana reside en haber relacionado, em-

píricamente, el temperamento psíquico fundamental con las condieio-

r:es biológicas determinantes d^e la conxtitucibn individual (tipo del

metabolismo y fórmula endócrina), hallando relaciones entre la figura

corporal y el comportamiento psíquico individual. En lo que res-

pecta a la orientación profesional, el sujeto bradipsíquico será siem-

pre una pesada máquina de rexistencia, mientras que el taquipxíqui-

co será una máquina de velocidad: dos biotipos de muy distintas

aptitudes psicológicas y condiciones físicas para el trabajo. Empero,

annque la escuela italiana ha aportado a la Biotipología nuevos e im-

portantes puntos de vista, se halla demasiado aferrada a sus t6rmn-

las antropológicas y biolbgicas, no ha penetrado con la agudeza que

la escuela alernana en ]a ^estructura psicolbgica dc los tipos funda-

mentale9, y por ello, sus psicotipos aparecen imperfectamente defi-

nidos, respo^nden a fbrmula^s demasiado eltrstica^s, para dize^ pu^e'dan

constituir puntos d^e partida eu cl proní^stico profesional.

Los psrcotipos de Jun^

El profesor snizo ^ C. Il• Jung, de nacionalidad ingles^, intenta

una tipología meramente psicolbgiea, sosteniendo que no debe de
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fundamentarse eaclusivamente sobre los t^emperametos ((^aleno), ni

en las acciones físicas sobre el cuerpo humano (Hipácrates), ni tam-

poco en el predominio emotivo (Freud), aunque la afectividad sea

la actividad psicológica d^e mayor valor somático, Su clasificación de

loe tipos psicológieos en tintrovertidvs y extrraverttidos, vulgarfzaae rá-

pidamente, se recibe bien por psicólogos y literatos; pero las ulte-

riores aubdivisiones que hace de loa tipos, ya no se acatan tan uná-

nimemente, y su teoría pierde aceptación.

Según Jung, el hombre normal se siente determinado en sus ac-

titudes lo mismo desde dentro que desde fuera, normalidad que ae

pi^erde en el curso de la vida, por variadas circunstancias, o por ten-

denciaa ^onstitueionales. A un lado están los sujetos que s^e dejan

dominar en sus motivaciones por los objetos exteriores, o sean los

exárovertidos ; y al otro lado, Ios que están determinados por eI sujeto

interior, o sean los introvertidos. Cada tipo psicológico representa una

evolución uniiateral, que se manifiesta en forma de diferenciación

en ciertas funoiones psíquvcas. R,esulta, pues^ una diflerencia de acti-

tud que no es más que un eontraste entre dos tipos del espíritu hu-

mano, de los cuales uno deriva del suje^to su eficacia determinante,

^ntraa que e1 atro lo deniva, prinicipalmente, del ob jeto. Tal con,traste

típico desígnalo Jung con las de^n,ominaciones dtisposici.ón introvea^tida

o extrovertida, tipos psicológicos que correspond^en, respectivamente,

a los esquizotímicos y ciclotímicos de Kretschmer.

La disposieión introvertida tiene lugar cuando un individuo nor-

mal, de carácter irresoluto, reflexivo, retraído, que no se entrega fá-

cilmente, siente desvío hacia los objetos, adopta la defesiva y tiende

a aeultarse d^etrás de una observacíón desconfiada. EI intravertido

apenas confía en las opiniones de otras personas, aunque no las dea-

deña: considérase a salvo atrineherado en su propio sentimiento de

seguridad. En la nitiez es tímido, reservado, mostrándos^e camo inhi-

bido; ]e cuesta mucho llegar a orientarse y se desenvuelve en la vida

más tardíamente que el ^extrovertido. Presto siempre a oponerse al

muneio, predomina siempre en su actitud lo s2cbje#kvo, y, con el deseo

de sobreponerse al objeto, gasta su energía en adoptar medidas pro-

t^ectoras.
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La disposición extrovertida se produce cuando un ser normal, de

carácter comunicativo, aparentemente abierto y benévolo, que fácil-

mente se hace cargo de cualquier situacibn, traba rápidam^enie re-

laciones y se lanza, despreocupado y confiado, a situaciones nuevas y

desconócidas, desentendiéndose de reparos. El extrov^ertido tratará

de hacer, o ejecutará exactamente, aquello que momentáneament^e

pide o espera el medio en que se halle, y se abstendsá de toda in-

novaeión que no sea perfectamete clara, o que exceda en algún modo

de la exp^eetación de quienes le rodean. Se desentiende de las sensa-

ciones subjetivas hasta que se hagan sentir por si mismas, y se apli-

cará a la solución de problemas prácticos, prestará su atencibn al

objeto.

Infiérese la importaneia que en la orientación profésional tienen

tipos cuya actitud psicológica frerite al medio ambiente es tan dis-

tinta; pero la psicotipología de Jung tiene eacasa aplieaeibn prag-

mática en el pronóstico profesional, Los dos psicotipos jungerianos

persistirán en la futura Psicología; pero la totalidad de su teoría,

con las hipercompensaeiones subconseientes y la participación de laa

cuatro funciomes psfquicas fundamentales, para llegar a ocho subtipoe,

resultado del acoplamiento de cada una de las euatro funciones con

una u otra de las actitudes generales, tropieza eon el probloma de

la aplieación práetica de sus especulacionea. Entre los psicotipos in-

tro y extrovertidos de Jung y el esquizotímico y el clicotímico d^e

Kretschmer, media un abismo de realidad psicológica y matixación

cle cualidades, englobando los últimos a los primeros, además de fal-

tarlos un exponente somático.

La tipolo,^ía eídética

Débese a ITrbantschitsh la primcra descripción del curiosí^simo Fe-

nómeno prirnitivamente denominado imagen intuitiva, ,y que, estit-

cliado posteriormente por los hcrrnauos Ericli y Wilhelnr .Taensch, se

ha denominado cide.lis^rno, dando lugar a rnillares ^le invcstigaciones,

con lt^ pretensión de hallar prineipios bfisicoy pa^ra diarnost^icar el

tipo constitucional psicolbgico de la personalida^^l. h:1 fenbmeno ei-

dético merece c^special atención d^e parte de los orientr^clores profe-
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sianales, y sunque los resultados obtenidos hasta la fecha no sean

coneordantes y definitivos, de manera que puedan formularse con-

clusiones generales, el fenómeno se ha reconacido en au realidad

por Ia mayoría de los inveatigadores, y, sobre todo, confirma la

eaistencia real de los psicotipos kretschmerianos, cuya escugla se ha

aprovechado de las investigaciones de los eid^eístas.

Exieten individuos que, invitados a la atenta eontemplataeión de

un objeto, poseen la asombrosa facultad de quo, cerrados o abiertos

los ojos, vuelven a v^er, ante sí, con absoluta corporeidad, el objeto

antes contempla^do, bien inmediatamente o transcurrido cierto tiem-

po, qué puede ser r^.ños, de la visión real. Denoanina Jaensch xc^spo-

stición o capacid,a^d eidética^ a la faeultad de volver a ver una imagen

y pro,yectarla subjetivame^nte sobre una pantalla, con todos o parte

de sus detalles morfológicos. El fenómeno eidético es normal en el

niño, perdiendo ulteriormente la capacidad eidética la mayoría de

los individuos, quienes, para producirlo, deben hacer esfuerzos deli-

berados, abstrayéndose enérgicamente del mundo circundante.

La manera de reproducir y divisar las imágenes iedéticaa y con-

secutivas, ha servido a E. Jaensch para la invención de una tipo-

logía ^del niño y del adolescente, basada en las diferencias indivi-

duales, tipología que valora el fenómeno ^eidétieo como un factor

eonstitucional o estigma somático, pues aunque, pasada la pubertad,

sea raro el fenómeno eidético, el individuo conserva las cualidades

psicológieas constitucianales de la personalidad relacionadas eon su

psicotipo eidético, de donde dimana la importancia de su posesión.

El objetivo principal de la escuela reside en el empeño de Jaensch

d^e que el tipo de pereepción eidética dependa de factores constitu-

cionales, y con ello, fundamentar una nueva biotipología, que pron-

tamente se inelinó hacia la kretschmeriana, que la ha absorbido.

Parte Jaensch, en sus especulaciones tipológicas, de la idea de

que existen dos formas fundamentales de la naturaleza psicofísica

humana: el tipo integrado (tipo I) y e^l tipo desintegrado ( ti,po S). Tn-

tegración o estructura integra^da, expresa unión interna de las fun-

ciones psicofísicas, dentro de1 organismo y en sus relaciones con el

mundo eircundante (coherencia)•
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Caracterízase el tipo inbegrado, porque los estratos de los proee-

sos somáticos y psíquicos se compenetran y e'nlazan íntimamente, con

lo cual los procesos orgánicos y las funciones cerebrales del tipo

de la sensopercepción adquieren imediato e intenso influjo sobre las

funciones psíquicas superiores, lo que se maarifiesta en la naturali-

dad y espontaneidad de laa manifestacionea egternas del procESo

psíquico puesto en juego. A1 contrario que en el integrado, en el

tipo desintegrado, los substratos somático y psíquico mantienen co-

neziones laxas, aunque jamás puédan actuar separadamente, pero

poseen gran índependencia uno de otro. Consiguiemtemente, la vida

psíquica, propiamente dicha, y los procesos vitales somátieos, se des-

arrollan a gran distancia éstos de aquélla, como puede comprobarse

observando los movimi^entos de expresión. Eziste todavía el tipo

mixto del srin^estésico, que ocupa un lttga^r es^pecial, pwes, estando muy

próximo del integrado, exhibe ci^ertos rasgos del desintegrado.

La tipología de W. Jaensc.h, básase en la admisión de dos biotipos

constitucionales. El tipo B(basewoideo), lábil, caracterizado psi-

colbgicamente por una especial propensión al eidetismo, con intensa

variabilidad suj^etiva de las imágenes eidéticas, y somáticamente por

el predominio del sistema simpático. El tipo T(tetanoideo), carac-

terizado psicológicamente por imágenes eid@ticas poco vivas, inmó-

viles, provoeables por la administraeión dc cal o de mescalina. Esis-

ten muy pocos tipos puros, predominando las formas mixtaa.

Las relacio^nes de las estrttcturas samótiea y psíqnica, ^*uarda, en

los biotipos de W. Jaensch, proporciones muy semejantes a las de

los biotipos dc Kretschmer, hallúnciose el tipo T muy prógimo a las

formas esquizotímicas kretschmerianati; y el tipo I3, a las ciclotfmi-

cas. 1'or otra parte, el valor que ^el si5terna neurovegetativo adqu:ere

en la tipología de W. Jaensch, la aproxirna a la de Pende, y condi-

ciona el interés, eu senti^do positivo, hacia la parte somática de ]a ti-

polo^,*ía, qne, en otros sisternas de orden psicológico, s^e pierde en

especulaciones psicolcígicas•

La tipolocía eidc^tica, despertó grarides esperanzas entre los Psi-

cólogos, caracterólogos, pedago ĥos y orientadores profiesinnales, c^ue

creyeron que el descubrimie^nto de ]os fenGmenos cidfiticos podrían
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proporcionarles métodos infalibles de pronóstico profesional. Empe-

ro, pronto disminuyb el entusiasmo, euando investigaciones ulterio-

res demostraron el escaso número de tipos eidéticos puroa, además de

aer contradictorios los resultados de distintos inveatigadores, tanto

en la relación entre los tipos constitucionales y el fenómeno eidé-

tieo, como en los efectos de la adm,inistracibn de cal y mescalina.

Sin embargo, la unámime coincidencia de los investigadores en la

determinación d^e los tipos ^ integrados y desintegrados, ha prestado

un gran servicio a la tipología kretschmeriana, pues la propensibn

de los primeros a la sintesis, a la percepción plástiea, les separa tan

olaram ^nte de los desintegrados, caracterízados por fíjars^e en el de-

talle, en el análisis, que la psicología del esquízotimico y del eiclo-

timico halla un apoyo experimental. Las investigaciones a que en-

seguida aludiremos, de Enke y Heisi^ng, sobre psicología del curso de

los fenómenos en el campo de la conciencia, demuestran la idonei-

dad de los leptosomáticos y atléticos, para registrar, en el curso de

los fenómenos de la canciencia, series separadas, en correspondencia

con los tipos de percepción subjetiva eídética.

Las ideas de la escuela de Magrdburgo han teuido como resulta-

do, que se introduzcan francamente en el pensamiento de la orien^

tació^n profesional, las nociones de la psicología de la estructura, lo

que ofrece ciertas ventajas de orden práctico, si se criban^ bien los^

conceptos y no se llega a la especulación filosófica.

Le tipología kretschmeriana

Las investigaciones de Kretschmer se han seguido con <^rreglo a

normas que han forma^3o una verdadera metodología canstitucional,

pues cree el famoso psiquiatra alemán, que el diagnbstico del bio-

tipo no puede ser producto dc rápida y superficial observación, tam-

poco de unas cuantas medida^s antropométricas, pues no puede ha-

cerse clínica eon uii metro. La ^clasificación del biotipo kretsehme-

riane resnlta de tres exploracionl^es distintas, e.uyos resulta,dos, en

parte, se suman, y en parte, se complementan. Tal^^es exploraciones son :

la exacta descripción del hábito total; la medida antropométrica de



PSICU i'IYOS Y OI^IENTACION PROFESIOR AL 75

diversos segmentos del .cuerpo, y el dibujo de la silueta y fotografía

del cuerpo.

Descansa la biotipología de Kretschmer en la afinidad de dos de

las psicosis en^dógenas coñ ciertas estructuras manifestadas en la

fígura corporal, de manera que, partiendo de las características

psicológicas de los enfermos psíquicos, pueden establecerse las mo-

dalidades temperamentales, al mismo tiempo que se determina la

figura corporal correspondiente a cada temperamento normal. Así

ha podi^do comprobar que el denominado temperamento ciclotímico

está relacian.ado con la figura corporal pícnicas; y el llamado tem-

peramento esquizotímico, con la astérrica o con la atlética.

Concebido el temperam.ento como la actitud afeetíva total del

individuo, definida por la afectividad y• el impulso, interviene el

temperamento sobre la psicoestesia, la diatesia, el ritmo psíquico y

la motil.idad. Ahora bien, existen in^dividuos cuyas reacciones tienen

lugar, predominantemente, en la escala de las psicoestesia : los es-

quizotímicos; y otros que reaccionan en la escala de la diatesia: los

ciclotímicos.

Existen, pues, dos temperamentos fundamentales, eada uno de

ellos ligado a una figura corporal, con propiedades especfficas para

eada temperamento. En la fórmula del carácter, no sólo interviene

la afectívidad, sino también la proparcián en que se eneuentran los

elementos que le estructuran, a los que se debe que idénticos deseos,

tendencias e intereses, se exhiban, distiutamente, par esquizotímico

que por el eiclotímico.

EI temperamento cialotímicn se caracteriza porque el individuo es

muy poco ^nervioso, sus reacciones tienen lugar en la eacala de la

diatesia o del humor, sintoniza con el rnedio ambiente, entra fácil-

mente en relación con las gentes, El temperamento cxqui,zal'i»^zic+n, al

contrario que el anterior, se caracteriza porque el sujeto so mantiene

serio o grave reapceto de la escala de 1a ciiatecia : no es trist:e ni

alegre; sus reacciones oscilan entre la hiperestesia o l:r anestesia afec-

tiva, las reacciones son inadecuada^s al estímulo, y sintoniza mal co^n

el medio ambiente, aurnergido el individuo en nn cspe^cial estarlo de

introversión que se denomi^na cru^f^is^rrto.
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El servicio prineipal prestado por Kretschmer a la ciencia, es ha-

ber relacionado las propieda^des del cuerpo con las del espíritu y ha-

berlas comprobado egperimentalmente. Yuede decirse que los tra-

bajos biotipológicos de los últimos años se han dedicado a eonfirmar,

mediante numerosaa investiga•cion^es, la realidad de los biotipos

kretsehmerianos, confirmación que cada día tiene lugar, precisa-

mente con las investigaciones de las escuelas que pretendían ímpug-

narlos. De las investígaciones acerca del eidetismo, hemos visto el

fruto que ha sacado la tipología kretschmeriana.

Aplicecíones práctícas de 1a

' típología kretschmeriana

Dice Kretschmer que las aplicaciones prácticas de su meto^dología

serán muy importantes, en todos los aspectos de la vida, si el cono-

cimiento y diagnóstico de la morfología corporal del sujeto, conduce

al diagnóstico ^de sus cualidades psicológicas y temperamentales. Las

relaciones entre psicotipos y morfotipos las estableoen, sabre sólidas

bases, las recientísimas investigaciones de Enke y I^eising, acerca

de la psieología de los fenómenos de disociación, entendiendo por tal

la capaci^dad de señalar parcelas en el curso del desarrollo del con-

tenido de la conciencia, con cuya capacidad se halla en íntima re-

lación la de abstracción.

Siguiendo el método de los autores últimamente citados, se halla

la relación entre el biotipo y las cualidades del desarrollo de los fe-

nómenos mentales. El sujeto de biotipo asténieo tiene una canstitución

psíquica caracterizada por ser más abstractivo, analítico, tenaz, obs-

tinado, con rasgos de ingenio barroco y comportamiento afectivo

subjetivo; mientras que los sujetos de figura corporal pícnica, son

objetivo, sintéticos, adaptables al medio ambiente, cambian fácilmen-

te de opinión, son más objetivos e ingenuos afectivamente.

En último término, vemos que coinciden en su estructura psico-

lógica, ^de una parte, los psicotipos introvertído, integrado y esquizo-

tímico; y de otra parte, el extrovertido, desintegrado y ciclotímico.

El mérito de Kretschmer reside en haber ligado la primera serie a
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una de las figuras eorporales atlética o asténica, y la seguri^da serie,

a la figura corporal pícnica.

Infiérese que las características somáticas y temperameutales ha-

cen apto al ciclotímico para ^distintas profesiones que al esquizo-

tímico, y que donde fracasa el atlético, triunfa el píenico, y vice-^

versa• Empero, es curioso que, no solamente el biotipo preste deter-

minada aptitud profesional, sino que el individuo se sienta arrastra-

do, instintivam^ente, hacia ella. Los ciclotímicos propenden a las pro-

fesiones en las que es necesario un gran senti'do práctico de la vida,

en las que haya que sintonizar con el madio ambiente y adaptarse

a las variadas circunstancias; mientras que poetas líricos, filósofos,

santo^ y tiranos, ofrecen las peculiaridades del temperamento esqui-

zotímico,

Propenden, profesionalmente, y son aptos los ciclotímícos, para

los empleos burocráticos y de fácil desempeño, para la abogacíx, la

política profesional y el comercio. Desenvuélvense perfectamente en

profesiones tales como comerciantes al por menor, almacenistas, co-

rredores de comercio y comisionistas, los ciclotímicos sosegados y

cachazudos, materialistas y francotes, chapados a la antigua : el hom-

bre mediocre, en sus infinitas modalidades. También pertenecen a

la serie temperamental ciclotímica esos oradores fáciles, suasorios,

de superficial pensamiento, chistosos, que llegan a ser ídolos de las

masas. Los literatos ciclotímicos cultivan la poesía cómica o dramíi-

tica, el costumbrismo y el humorismo; los hombres de ciencia de

este tipo temperamental, suelen dedicarse a las ciencias naturales

deseriptivas.

El temperamento esquizotímico tiene magnífica representacibn

en algunos filósofos, pensxdores y estadistas; y, en inferior escala

cualitxtiva, en ]os profesores universitarios y dirigentes de grandes

empresas industrial^es. Suelen mostrar temperamento esquizotímico, los

grandes filósofos y matemáticas, los poetas líricos puros, y ciertxs

naturalezas patéticas, románticas e idealistas. El financiero brit:^ni-

zado, el intelectualoide pedante y al^,^unos aristócratas Cllltos, exhi-

ben, asimismo, cualidades temperamentales esquir.otímiexs. Poseen

los esquizotímieos aquello de que r,arecen los ciclotímicos : fineza
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espiritual, capacidad de abstraeeión, serena energía y perseverancia;

fáltales, en cambio, realidad pr ŝctica de la vida, sentimientos cá-

lidos, adaptabilidad al medio ambiente y humor,

Irnportancra prafesional del medio ambrente

Indiscutiblemente, puede obtener el pronóstico profeaional impcr-

tantísimas intuiciones del conocimiento de la Biotipología. El mo-

derno orientador profesianal, ya no puede limitarse al manejo y

aplicación de los teatos corrientes en los gabinetes de Psicología ex-

perimental, sino que tiene que conocer la metodología de Kretschmei,

para di^gnosticar el biotipo; tiene que determinar el tipo eidéticu

del sujeto, y valerse de aquellos métodos, tales el psicograma de

Rorschach, que descubren la estruetura psicológica del sujeto• .

Ahora bien, cierto es que en la personalidad individual radican

las tendencias instintivas, las disposiciones afectivas, las dotes in-

telectuales, las propieda^de,s de la personalidad psicofísica, que hacen

al individuo preferentemente apto para determinada profesión ; pero

la totalidad de estos elementos permanec^ería ínactíva si^n la influen-

cia del medio ambiente, La personalidad o el carácter se forman

aen ei curso de la vida.a^, gracias a las influencias ambientales que

obran sobre la constitución somatopsíquica, Iierencia y medio am-

bie^nte participan. en la formación y desarrollo del hombre, en pro-

porciones para nosotros desconocidas, sin que, en la mayorfa de los

casos, po^lamos determinar la fuerza en que intervienen en la for-

mación de la personalidad los factores constitucionales y los exó-

genos.

Demuestra la (Ienética la herencia de una serie de dotes y apti-

tudes, heeho conocido hace siglos y que menciona lIuarte de San

Juan. Las dotes y disposiciones tranamítense por línea paterna o

materna, mejor por la última. Yrodúcese, además, en la herencia de

las dotes el llamado atavismo, con mós frecuencia que en la trans-

misión de otros caracteres hereditarious. Ta1es razones científicas

aconsejan que los hijos sigan la profesíón en que hayan prosperado

los ascendientes de la línea paterna o materna; precisamente la pro-

fesión e^n que ha^yan prosperado. Compréndese que cuando los an-
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cestrales hayan fracasado en la profesión elegi^da por el descendien-

te, éste último poseerá muy pobre caudal hereditario de las corres-•

pondientes disposiciones profesionales.

El hijo que sigue al gadre en la profesión, tien^e la ventaja que,

ya desde la infancia, respira el medio ambiente profesional, ambien-

te que le impregna y egalta sus aptitudes constitucionales, aden^ás

de que el padre le sirve de maestro, le descubre los secretos y resul-

tados de su larga experiencia, sigue paso a paso los progresos logra-

dos, corrige vicios, y, por último, le deja la clientela en heren^cia.

Engancharse en una profesión sin el caudal de disposiciones fami-

liares y sin la tradición familiar del oficio, tiene el inconveniente del

mayor volumen y número ^le obstáculos que hayan de vencerse, par-

ticularmente si se intenta el ascenso de^s^de el artesanado a la pro-

fesión liberal. Empero, el medio ambiente es factor importantísimo

en el desarrollo y adquisición de las aptitudes, y, por ello, el apren-

dizaje profesional desde la infancia, constituye esencial faetor del

éxito. -

CondYCiones de1 éxito profesional

El éxito profesional es imdegendiente de que el individuo tenga o

deje de tener las disposiciones genotípicas necesarias para determi-

nada profesión, y de que dichas disposicianes se hayan desarrollado

bajo la influeneia de favorable medio ambiente, En el éxito profesio-

nal intervienen otros muchos factores que los mencionados ; en pri-

mer término, el grado en que participe la personalidad del iudividuo

en el ejercicio de la profesión. En este aspecto, divide ^I^. Mueller-

Freie^n.f^ela las praf4^aiones en Ua jas, rrtie,dias y elevacl^a.s.

En las profesionea bajas, apeuas interviene la personalidad, e

incluso puede perjudicar a su ejercicio; tal ocurre en muehos tra-

bajos industriales, qne se ejecuta.n lnejor mecánicarnente. h^n las pro-

fesiones medias, ya no se trata exclusivamente del trabrijo manual,

m^i se limita e^1 trabajo a la participación exelusiva de una función o

aptitud aislada : intervienen la t^otalidad de procesos psaquicos dc la

personalidad, de manera que el obrero ya no tr:ib^i ja súlo con la

mano, sino que tiene que pensar y sentir paira ejecutar cl trabajo.
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Empero, en la profesión media, la intervención de la personaliaad

no. requiere que ésta tenga determinadas características individuales

sobresalientes, tal en las profesiones burocráticas. En las profesionea

el^evadas ea necesaria la personalidad deatacada, verbi gracia, en el

arte, en todos los puestos directivos políticos, económicos o castren-

ses, profesiones en las cuale^s, para obtener éxito, se necesitan las más

altas dotes en la personalidad total y las cualidadea individuales

más perfectas.

Por otra parte, interviene en el égito profesional, ádemás de las

condiciones adecuadas de la personalidad y de la posesión de ^as es-

peciales aQtitudes y capacidades, la habilidad general, Egisten ele-

vadas aptitudes artístícas que, para que se traduzcan en producción

artística, es necesario que el sujeto posea determinadas disposiciones,

que tienen que ver muy poco con el arte, que, a veces, deform.an o

inhibem aquéllas. i Cuántos hombres de talento fracasan en la vida !

! Cuántos superdotados se agostan en flor ! Es ingenua la creencia de

que el talento abre tados los caminos, pues no basta con las elevadas

dotes intelectuales, sino que también participan en el égito profe-

sional la afectividad y la voluntad.

Otra condición ^del éxito es la capaoidad de organizactián indvuidual:

hay que saber administrarse eeonómicamente, y tasn.bién en distribuir

las horas del día, para no perder tiempo inútilmente. La ausieri3ad

y disciplina en la jorna.dá catidiana, la puntualida,d y pe^•severancia,

la enérgica volumtad, son factores que, debidamente administrados

y organizados, llevan al é^ito profesíonal.

Y, por último, es factor imponderable del égito profesional, la

aplicación, que, en multitud de profesiones, pued^e reempiazar la po-

setsión de especiales dotes y aptitudes. Son muchas las porsonas que,

sin elevadas capacidades intelectivas, alcanzan rango da sabios, gra-

cias a su infatigable laboriosidad; muchos empleados, mediocres in-

telectualmente, llegan a puestos sociales destacados, en virtud del

escrupuloso cumplimiento de sus deberes. La constancia en el tra-

bajo tiene su premio, y acertadamente dijo Voltaire que xel genio

es la aplicación^.

Dr. A: VALlEJO NA]ERA


